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RESUMEN 

Los recientes descubrimientos arqueológicos, acompa­
ñados de dataciones radiocarbónicas muy antiguas, realiza­
dos en la necrópolis de incineración de Herrería (Guadala­
jara, España) constituyen una interesante información sobre 
la llegada del ritual incinerador, asociado a los Campos de 
Urnas, a la Meseta oriental. Este territorio fue la zona nu­
clear de la posterior Celtiberia histórica, por lo que creemos 
que dichos elementos culturales jugaron un destacado pa­
pel en la gestación de la cultura celtibérica. 

ABSTRACT 

The recent archaeological discoveries along with the ra­
diocarbon dates from the cremation cemetery Herrería 
(Guadalajara, Spain) are new evidence of the arrival of 
Urnfield people in the eastern Meseta. Assuming that this 
interior area was apart of the historic Celtiberian region 
we think these cultural influences played an important role 
in the origins of the Celtiberian culture. 
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I. INTRODUCCIÓN 

La información que está proporcionando la ne­
cropolis de Herrería (Guadalajara) creemos que 
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constituye un importante testimonio de la presen­
cia del ritual incinerador, asociado a gentes de Cam­
pos de Urnas; en el reborde oriental de la Meseta 
durante el periodo del Bronce Final. La necrópolis 
ha proporcionado tres fases sucesivas de utilización 
que demuestran un prolongado uso a lo largo de 
casi un milenio, hecho bastante excepcional en el 
panorama de los hallazgos funerarios. A través de 
su estratigrafía vertical podemos conocer los cam­
bios que se produjeron en el ritual funerario y, te­
niendo en cuenta que "la muerte es ante todo un 
acontecimiento sociológico" (Thomas 1975:33), se 
nos brinda la oportunidad de reconstruir secuencial-
mente la evolución cultural de los grupos allí asen­
tados, desde el Bronce Final hasta bien entrada la 
Edad del Hierro. 

Las conclusiones que ahora presentamos debe­
mos considerarlas provisionales ya que los trabajos 
de campo aún no han finalizado y la mayor parte de 
la documentación se encuentra todavía en proceso 
de análisis y estudio pormenorizado. Solamente 
vamos a exponer de manera puntual los aspectos 
materiales más relevantes del yacimiento que per­
miten una adscripción cronológica y cultural bas­
tante sólida. Tras las dos primeras campañas de 
excavación, presentamos una breve noticia de los 
hallazgos efectuados en una reunión sobre arqueo­
logía provincial (Cerdeño et al. e.p.). 

Herrería está enclavada en la comarca de Moli­
na de Aragón, en el extremo más oriental de la pro­
vincia de Guadalajara, lindando con las provincias 
de Zaragoza y Teruel, territorios que integraban la 
Celtiberia histórica y que hoy constituyen una de las 
mejores fuentes de información arqueológica sobre 
sus antiguos habitantes, debido a los numerosos 
yacimientos en ellos descubiertos. Iniciamos los 
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Fig. 1. Situación de los yacimientos del Bronce Final, con 
cerámicas incisas, en el norte de la provincia de Guadala­
jara: 1 : Necrópolis de Herrería. 2: Poblado de Fuente Esta­
ca. 3: Poblado de La Era del Locón. 4: Poblado de Pico 
Buitre. Círculos: áreas tumulares ilerdense y bajoaragonesa. 

trabajos en la necrópolis en 1998, dentro del pro­
yecto de investigación que desde hace tiempo cen­
tramos en las fases más antiguas de la cultura 
celtibérica, cuyas fases mejor conocidas se desa­
rrollaron durante la Edad del Hierro pero cuyos 
precedentes se remontan más atrás en el tiempo 
(Fig. 1). 

Poco se sabía sobre el Bronce Final y su transi­
ción a la Edad del Hierro en esta zona geográfica, 
pero estudios recientes están perfilando un nuevo 
panorama (Valiente 1984; Valiente y Velasco 1986; 
García Huerta 1989; Crespo y Cuadrado 1990; 
Barroso 1999, 1993; Martínez Sastre 1992, Martí­
nez Naranjo 1997; Arenas 1999; Cerdeño y Juez 
2002) en el que puede ocupar un lugar importante 
esta nueva necrópolis. Siempre hemos supuesto que 
en la comarca de Molina pudieron coincidir dife­
rentes influencias culturales, entre ellas la de gru­
pos de Campos de Urnas llegados desde el valle del 
Ebro que, como rutinariamente se afirma, debieron 
contactar con poblaciones autóctonas preexistentes 
en la zona a pesar de que este substrato indígena, 
por el momento, está muy poco o nada documenta­
do. Nuestra hipótesis se apoya en los nuevos datos 
arqueológicos y en las nuevas cronologías radio-
carbónicas que inclinan a seguir pensando en el 
importante papel que estos grupos de urnenfelder, 
originariamente procedentes del otro lado de los Pi­
rineos, desempeñaron en la gestación de los grupos 
prerromanos mésetenos. 

Recordemos que la llegada de los Campos de 
Urnas al Noreste de la Península Ibérica fue uno de 
los temas más tratados de nuestra Prehistoria final 

desde las primeas décadas del siglo XX, aunque su 
presencia en la Meseta nunca se aceptó claramen­
te (Bosch Gimpera 1921, 1939; Maluquer 1945, 
1954, 1971; Almagro Basch 1952; Tovar 1957; 
Beltrán 1960) y la percepción de las novedades 
culturales se circunscribía al cuadrante nororiental 
basándose en los hallazgos obtenidos en yacimien­
tos catalanes, aragonesas y, algo más tarde, del 
norte levantino (Almagro Gorbea 1977) 

Muchos autores siguieron interesados en este 
tema, especialmente en las regiones más directa­
mente afectadas (Maya 1978; Pons 1989; Pons y 
Maya 1988,. Rovira 1991) y se realizaron algunas 
buenas síntesis sobre el estado de la cuestión (Neu-
maier 1995; Maya 1998M; Ruiz Zapatero 1985, 
2001) siempre referidas al ámbito catalano-arago-
nés y en el caso de que se aludiera a los territorios 
mésetenos se proponían cronologías bastante re­
cientes (Royo 1990), posiblemente por la deficiente 
y antigua información que existía sobre la Meseta 
y por la escasa repercusión que tenían los pocos 
datos conocidos. Estas ideas se mantuvieron a pe­
sar de que los tempranos testimonios obtenidos en 
los valles de los afluentes del Ebro por su margen 
derecha (por ejemplo en el área caspolina o en las 
cercanías de la desembocadura del Jalón) y en las 
zonas levantinas septentrionales hacían verosímil 
pensar que dichas influencias también hubieran 
rozado los territorios de la Meseta nororiental. 

A finales de los años 70 comenzamos nuestros 
estudios en yacimientos celtibéricos de la provin­
cia de Guadalajara buscando los orígenes de unas 
características culturales cuyo auge se situaba a 
partir del siglo V a.C. pero que, sin duda, habían 
tenido un amplio precedente, entonces muy poco 
conocido. Desde que Bosch Gimpera (1921) en su 
relevante trabajo sobre los elementos celtas penin­
sulares catalogase las necrópolis de incineración de 
la Meseta como "posthallstáticas", no se había 
vuelto a cuestionar la posible antigüedad de algu­
nos elementos formales en ellas documentados. 

En los primeros momentos de nuestra investiga­
ción desconocíamos muchos datos y nuestras argu­
mentaciones no eran demasiado sólidas, pero pron­
to percibimos que existían rasgos culturales, tanto 
en los materiales de la vieja colección Cerralbo, 
como en los yacimientos que empezábamos a ex­
cavar, cuyas características hacían volver los ojos 
hacia el entorno geográfico y cultural del valle del 
Ebro y permitían plantear cronologías más anti­
guas. Esto pareció claro cuando descubrimos los 
túmulos de la necrópolis de Sigüenza, en cuya pri-
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mera valoración ya proponíamos abandonar el ses­
gado y determinante titulo de "posthallstático" para 
este tipo de yacimientos. 

Poco después accedíamos a la incompleta infor­
mación de la necrópolis tumular de Molina que de 
nuevo recordaba al rnundo bajoaragonés, al tiem­
po que especulábamos con la alta fecha radiocarbó-
nica obtenida en el castro de La Coronilla (950 sin 
cal.) que, aunque única y por ello poco sólida, hizo 
que volviéramos a plantear la posible presencia de 
Campos de Urnas en el oriente meseteño (Cerdeño 
1985-86; Cerdeño y García Huerta 1992). Esta dis­
cutible datación sigue siendo utilizada por otros 
autores como argumento de la vinculación de los te­
rritorios interiores con el fenómeno de los CU. 
(Valiente y Velasco 1986; Crespo y Cuadrado 1990; 
Barroso 1999). Hoy se conocen más pruebas mate­
riales para sostener esta hipótesis pues aparte de los 
llamados "poblados de ribera", entre los que desta­
ca el mencionado Pico Buitre, se han localizado 
auténticos exponentes de los Campos de Urnas en 
las viviendas de Fuente Estaca (Guadalajara), don­
de se encontraron cerámicas bicónicas con decora­
ciones acanaladas, incisas, excisas, con cordones y 
algunas peinadas, así como una fíbula de pivote, 
todo ello situado por una datación de C-14 en el 
siglo IX a.C. (Martínez Sastre 1992). 

El conocimiento sobre la cultura celtibérica es 
ahora más amplio que entonces, buena muestra de 
ello son los 5 Symposia realizados hasta el momen­
to sobre el tema, y casi todos los especialistas ad­
miten que los Campos de Urnas fueron uno de los 
principales componentes de esta cultura prerroma­
na, idea ahora reforzada por su presencia confirma­
da en dicho territorio histórico. Ello no invalida los 
evidentes aportes que desde el ámbito levantino 
llegaron, siglos más tarde, hasta el reborde oriental 
de la Meseta (fin del siglo VII-VI a.C), documen­
tados repetidamente en los niveles del Celtibérico 
Antiguo de casi todos los yacimientos excavados 
durante los últimos años. 

II. DATOS ARQUEOLÓGICOS 

En la necrópolis de Herrería se han identificado 
claramente tres momentos sucesivos de ocupación 
(Tab. 1), perfectamente definidos en la estratigra­
fía vertical que conserva el yacimiento y que de­
muestra una elección intencionada y reiterada del 
lugar durante varios siglos, quizás por su conside­
ración de sagrado. 

Se ha constatado una ocupación superior a la que 
denominamos fase Herrería III, algunos de cuyos 
materiales indican una cronología aproximada en­
tre los siglos VFV a.C, al margen de otro uso an­
terior, conocido por el material revuelto de super­
ficie, que parece apuntar al siglo IV-III a. C, aunque 
en este trabajo no vamos a comentar estos últimos 
momentos de utilización ya que su cronología más 
reciente los aleja del motivo de discusión que ahora 
presentamos. Nos centraremos exclusivamente en 
el comentario de las dos primeras fases de ocupa­
ción (Herrería I y II), puesto que sus características 
y cronología permiten incluirlas en el ámbito cul­
tural de los Campos de Urnas Antiguos. 

HERRERÍA I: Denominamos así a la ocupación 
inicial de este espacio funerario que ha dejado como 
huella una necrópolis organizada, con un número 
de tumbas bastante elevado, todas de incineración 
pero sin ajuar material y con una estela de piedra 

0-K 

Fig. 2. Tumba n.° 202, señalizada con una estela de piedra, 
del nivel inferior de la necrópolis de Herrería. 
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clavada verticalmente en el suelo señalizando la 
mayoría de ellas. Las estelas tienen forma prismá­
tica irregular y oscilan entre los 30 y 60 cm de al­
tura (Fig. 2 ). 

Hasta el momento se han localizado 39 enterra­
mientos extendidos a lo largo de una superficie de 
aproximadamente 400 m-. Los restos de la crema­
ción, efectuada en algún lugar aparte, se introduje­
ron en hoyos de forma ovalada muy bien delimita­
dos, de unos 25 cm. de eje y una potencia en torno 
a los 20 cm. A partir de los huesos cremados, tras 
una observación preliminar de su color y textura, 
podemos deducir que las cremaciones se realizaron 
a elevadas temperaturas y con buena ventilación, 
presumiblemente en una pira al aire libre. 

Las sepulturas de esta fase carecen de ajuar, a 
excepción de la tumba 10/98 en la que sobre la cre­
mación aparecieron depositadas una serie de peque­
ñas piedras claramente seleccionadas, entre las que 
se encontraba un hacha pulimentada y un colgante 
de piedra, o de algunas otras en las que se deposita­
ron uno o dos guijarros en la base de la estela. 

En cuanto a la posible ordenación intencionada 
de las tumbas, parece que se orientan en dirección 
norte-sur, pero aún es pronto para pronunciamos a 
este respecto ya que acabamos de iniciar un proyec­
to de investigación, en colaboración con el Depar­
tamento de Física de la Tierra y Astronomía I de la 
Facultad de Ciencias Físicas de la Universidad 
Complutense de Madrid, durante el que se están 
realizando una serie de mediciones y cálculos en­
caminados a determinar la posible intencionalidad 
de la disposición de las estelas. 

También se han encontrado otro tipo de señali­
zaciones, consistentes en pequeñas piedras clava­
das en el suelo sin restos de incineración debajo, 
situadas en lugares distantes dentro del área necro-
politana. Bajo uno de ellos se conservaban restos de 
madera, quizás de un poste, y otros tres están for­
mados por varias piedras de pequeño tamaño, co­
locadas en ángulo o en círculo, debajo de una de los 
cuales apareció la mitad de una mandíbula de bó-
vido, clavada verticalmente en el suelo. De este 
nivel de ocupación se han recogido muestras de 
huesos cremados y de carbones para el análisis ra-
diocarbónico. 

HERRERÍA IL Denominamos así a la segunda 
fase de utilización de la necrópolis, identificada a 
través de las 133 sepulturas excavadas hasta este 
momento. Durante esta fase parecen identificarse 
dos variaciones formales. 

Fig. 3. Sepultura tumular n.° 100 de la necrópolis de He­
rrería. 

En el primer caso, se realizaron túmulos circu­
lares de entre 1 y 2,5 m de diámetro, construidos 
con piedras grandes dispuestas en una sola hilada 
y en cuyo centro estaba depositada la incineración. 
Algunos de estos túmulos tenían una estela de pie­
dra en el centro, como la tumba 100/00, actualmen­
te expuesta al aire libre delante del pequeño Museo 
de Herrería (Fig. 3). Entre estos túmulos de incine­
ración se han descubierto cuatro túmulos conte­
niendo inhumaciones (tumbas n."" 57,58,222,233). 
Estos monumentos son generalmente más grandes, 
rectangulares o redondos, construidos a base de 
grandes lajas verticales o ligeramente inclinadas, a 
modo de grandes cistas. Además de estos cuatro 
inhumados, apareció el esqueleto de un neonato 
enterrado en un túmulo circular (sepultura n.° 43), 
junto a una incineración. 

En el segundo caso, representando quizás otro 
momento de uso o simplemente una diferenciación 
social intencionada, cambia la forma de las estruc­
turas pétreas y se observa un encachado continuo 
ocupando determinados espacios, separados entre 
sí por pasillos de tierra sin enterramientos. 

Se ha observado en muchas sepulturas de esta 
fase que los restos óseos cremados son abundantes, 
pudiéndose deducir que las piras no alcanzaron 
demasiada temperatura o los individuos estuvieron 
sometidos al fuego durante poco tiempo y que, des­
pués, la recogida de los restos fue exhaustiva y 
metódica: el cráneo aparece bastante completo en 
posición anatómica en el fondo del hoyo, seguido 
de las vértebras y por último de las extremidades. 

Los ajuares encontrados en todas las tumbas de 
esta fase son especialmente escasos. Se localizaron 
cerámicas a mano de pastas finas, formas bicónicas, 
en su mayoría lisas, salvo algunas de ellas con de-
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HERRERÍA I 
(39 seps.) 

HERRERÍA II 
(133 seps.) 

HERRERÍA 
Illa 
Il lb 

(83 seps.) 

Sg. XI a.C. (XITI cal.) 

Sg. IX a.C. (X cal) 

Sg. fm VIA^ a.C. 
IV-III a.C. 

Incineración 
Estelas de señalización 

Ausencia de ajuar 

Incineración e 
inhumación 

Túmulos con/sin estela 
central 

Empedrados tumulares 
Cerámicas lisas e 

incisas 
Remaches de bronce 

Anillas y remaches de 
bronce 

Cuenta de ámbar 

Incineración 
Sepulturas en hoyo 

Empedrados tumulares 
Ajuares generalizados: 
cerámica mano y tomo. 

objetos de bronce; 
amias de hierro, cuentas 

collar, etc. 

Tab. 1. Fases de la necrópolis de Herrería. 

coración incisa cuyos motivos principales, dispues­
tos en bandas horizontales, con triángulos rellenos 
y espigas (Fig. 4). Existen también algunos frag­
mentos de cerámicas de paredes finas con mame­
lones así como fragmentos de recipientes de pa­
redes gruesas con decoración de cordones. Los 
objetos metálicos están representados por anillas y 
por numerosos remaches de bronce con cabeza se-
miesférica. 

Esta breve descripción de los hallazgos más re­
levantes creemos que es suficiente para valorar el 
indudable interés que ofrece el yacimiento. No deja, 
sin embargo, de mostrar ciertas peculiaridades pues 
aparte de los significativos ritos funerarios utiliza­
dos y la variada tipología de los enterramientos, se 
han encontrado muy pocas piezas de ajuar y no es­
tán presentes algunos de los fósiles-guía que acom­
pañan a las cremaciones antiguas y son aceptados 
de forma genérica como exponentes de la presen­
cia de Campos de Urnas. A pesar de ello, defende­
mos su adscripción a dicho contexto cultural pues 
compartimos la idea de que "la presencia del ritual 
de la incineración es condición básica de pertenen­
cia a los Campos de Urnas" (Neumaier 1995: 54). 
Y ello a pesar de que también se ha interpretado el 
rito de la incineración desvinculado de los Campos 
de Urnas cuando se han podido rastrear huellas de 
cremaciones parciales en algunas sepulturas de 
culturas anteriores (González Prats 2002: 393), 
aunque creemos que los casos presentados no son 

Fig, 4. Cuenco de cerámica a mano con decoración incisa 
procedente del nivel tumular de la necrópolis de Herrería. 

ejemplo de una práctica ritual generalizada compa­
rable a la que ahora comentamos. 

La primera utilización de la necrópolis (Herre­
ría I), fechada en el siglo XII a.C. (XIII cal.), mues­
tra ya un espacio intencionadamente elegido y bien 
organizado en el que se usaba de modo exclusivo la 
cremación del cadáver con la posterior deposición 
de los restos en un hoyo en el suelo sin urna ce­
rámica y señalizado con una tosca estela de pie­
dra clavada verticalmente, paisaje difícil de para-
lelizar con ningún otro yacimiento conocido de este 
período. 

El rito de la incineración y los enterramientos 
individuales depositados en necrópolis organizadas 
sabemos que fue una novedad cultural introducida 
desde otros lugares hasta el territorio meseteño, 
pero el uso de estelas de piedra señalando cada una 
de esas tumbas no tiene precedente conocido en 
etapas anteriores, ni dentro ni fuera del ámbito pe­
ninsular. Sin embargo, sí se conocen ejemplos pos­
teriores representados en las estelas de piedra de las 
necrópolis celtibéricas de los siglos V-IV a.C, sin 
que tampoco se haya explicado suficientemente su 
posible significado socio-religioso o su origen cro-
no-cultural. Las estelas decoradas con jinetes, ar­
mas, etc. de la época de la conquista romana, repar­
tidas por el territorio del Bajo Aragón (Galán 1994: 
99), creemos que no mantienen relación directa con 
las que ahora estudiamos y, en cualquier caso, ofre­
cen una cronología de casi un milenio después. 
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Esta primera ocupación resulta, pues, muy sig­
nificativa puesto que sus fechas absolutas son sin­
crónicas a las manejadas en todas las necrópolis de 
Campos de Urnas Antiguos del noreste peninsular, 
mientras que sus características formales muestran 
algunas diferencias notables. 

Por su parte, la fase Herrería II, fechada en el 
siglo IX a.C cal., sí ofrece paralelos formales muy 
próximos con las necrópolis de incineración de las 
áreas del Segre-Cinca y del Bajo Aragón. No sere­
mos exhaustivas en los paralelos formales de cada 
uno de los elementos descubiertos, pero baste recor­
dar algunos casos significativos bien fechados y 
bien estudiados desde hace tiempo. 

Nos referimos, por ejemplo, a la necrópolis iler-
dense de La Colomina (Ferrández et al. 1991) cu­
yos túmulos circulares, con o sin estela central, 
ofrecen un gran paralelismo con los hallados en 
Herrería. Baste observar sus túmulos 2,7 y 14 para 
comprobar su semejanza con los mésetenos, espe­
cialmente con nuestra sepultura 100/00. Aparte de 
los monumentos funerarios, algunas características 
de los ajuares también son coincidentes, así como 
la escasez generalizada de piezas metálicas y las de­
coraciones incisas de algunas cerámicas (Fig. 5,6). 
Bien es cierto que, en nuestro caso, faltan las deco­
raciones acanaladas. Este yacimiento fue fechado, 
según la cronología convencional basada en la tipo­
logía de los materiales, entre los siglos IX y VII a.C. 
(Ferrández ^í a/. 1991: 139). 

En la necrópolis del Coll del Moro de Gandesa 
(Rafel y Hernández 1992; Rafel 1993) se hallaron 
estructuras de piedra también muy similares. Aque­
llos túmulos, siempre sobre sepulturas de incine­
ración, eran en su mayoría circulares a veces con 
estela central y en algunos de ellos se había depo­
sitado un vaso cerámico encima del monumento se­
pulcral. Están fechados arqueológicamente entre 
los años 800-550 a.C. 

El poblado y la necrópolis de La Loma de los 
Brunos fueron considerados como exponentes típi­
cos de los Campos de Urnas de Aragón (Eiroa 1982) 
y fueron datados arqueológicamente en torno al año 
1000 a.C, aunque continuaron su existencia hasta 
el 500 a.C. En el cementerio se localizaron 18 túmu­
los, casi todos de planta circular, sobre enterramien­
tos de incineración. Aunque su investigador consi­
deraba que existían muy pocos datos sobre las 
etapas precedentes, creyó que los monumentos po­
drían tener relación con el tardío mundo megalíti-
co pirenaico y podían constituir una tradición local 
incorporada a las nuevas influencias de los Campos 

de Urnas (Eiroa 1982: 32). En cuanto al ajuar ma­
terial recuperado en las tumbas, cabe destacar la casi 
ausencia de objetos metálicos, sólo representa­
dos por algunas agujas y anzuelos, mientras que 
entre las cerámicas destaca algún fragmento con 
decoración acanalada y excisa además de muchos 
recipientes de paredes gruesas con decoraciones 
plásticas. 

Pero sin duda, es la necrópolis de Los Castellets 
I y II de Mequinenza (Zaragoza) la que ofrece ma­
yores semejanzas con Herrería II (Tab. 2). Sus más 
de cien sepulturas ofrecieron una variada tipología 
tumular(Royo 1994,1994-96) prácticamente idén­
tica a la del grupo ilerdense y ahora podemos decir 
que también similar a la nuestra. No sólo resulta sor­
prendente el parecido morfológico de los túmulos, 
asociados siempre a enterramientos de incinera­
ción, sino también la presencia entre ellos de algu­
nos enterramientos de inhumación protegidos por 
monumentos pétreos más grandes, en ocasiones a 
modo de cista. El investigador de este yacimiento 
aragonés lo consideró exponente de la primera pre­
sencia y posterior desarrollo de los Campos de Ur­
nas en el Noreste y un claro ejemplo del proceso de 
acultu-ración sufrido por las poblaciones indígenas 
preexistentes (Royo 1994-96: 106). A la informa­
ción arqueológica hay que añadir las fechas de C-14 
obtenidas en algunos de sus túmulos, detalladas en 
el apartado siguiente, que sitúan sus primeros ente­
rramientos en torno al año 1100 a. C. (Royo 1994-
96: 98). 

Similitudes entre Herrería II y Castellets I y II 

Rito incineración. No ustrinium. Presencia de carbón y 
cenizas 

Huesos lavados y seleccionados 

Túmulos incineración circulares con y sin estela central 

Rito inhumación bajo túmulos grandes 

Arandelas y remaches de bronce 

Ausencia de objetos de hierro 

Tab. 2. 

Podríamos alargar los paralelismos observados 
respecto a las restantes necrópolis tumulares iler-
denses (Torre Filella, Roques de Sant Formatge, 
Pedros, etc.) pero creemos que es suficiente con 
mencionar aquellas que geográficamente se en­
cuentran más próximas. 
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Fig. 5. 1-4: Cerámicas a mano con decoración incisa del poblado de Fuente Estaca (dibujos sobre fotografías de 
Martínez Sastre 1992). 5: Cerámica a mano con decoración incisa procedente de la Era del Locón (según Martí­
nez Naranjo 1997). 6: Urna fabricada a mano, con decoración incisa, procedente del túmulo 100 de la necrópo­
lis de La Colomina (según Ferrández et al. 1991). 7: Decoraciones incisas de las cerámicas fabricadas a mano del 
poblado de Palermo (según Pelicer 1987). 8: Decoraciones incisas de las cerámicas a mano del poblado de Pico 
Buitre (según Barroso 1993). 

T. P., 59, n." 2, 2002 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://tp.revistas.csic.es



142 M.** Luisa Cerdeño et al. 

Aparte de la estrecha vinculación formal que 
ofrecen los monumentos funerarios, hay otros ele­
mentos a considerar. En la época de los Campos de 
Urnas Antiguos la ausencia de objetos metálicos en 
las sepulturas es una constante repetida en casi to­
dos los territorios estudiados, tanto en la Cataluña 
costera como en el valle del Segre-Cinca o en el 
Bajo Aragón, pudiéndose atribuir a una escasez de 
metal a nivel local o a una limitada producción que 
convertía a estas escasísimas piezas en objetos de 
consideración especial (Ferrandez et al. 1991:135; 
Ruiz Zapatero 2001: 264). En Herrería I no se ha 
encontrado nada de metal y en Herrería II es real­
mente escaso puesto que, aunque se encuentra 
bronce en varias sepulturas, éste se reduce a algu­
nas anillas y pequeños botones o remaches que pre­
sumiblemente formaban parte de las vestimentas 
del individuo enterrado. 

El otro elemento material significativo para 
identificar la presencia de Campos de Urnas ha sido 
siempre la cerámica, especialmente la que ofrece 
formas bicónicas y decoración acanalada, conver­
tida en su auténtico fósil guía y aceptada su presen­
cia desde muy pronto, en torno al 1300 según la 
cronología calibrada (Castro /̂̂  a/. 1996: 182). Ni 
en Herrería I, ni en Herrería II se utilizaron urnas 
para depositar las cremaciones por lo que carece­
mos del principal identificador material, si bien se 
han podido recoger y reconstruir algunas cerámicas 
de perfil bicónico con decoración incisa y de cor­
dones. La presencia de vasos incisos es frecuente 
durante el Bronce Final, tanto en necrópolis como 
en poblados a lo largo de todo el Languedoc, el 
Ampurdán y el Bajo Aragón. 

Efectivamente, no sólo en las necrópolis apare­
cen los elementos materiales significativos, sino 
que también se conocen un buen número de pobla­
dos en los que han aparecido los mismos materia­
les, algunos bien fechados por C14, como podemos 
observar en el cuadro del siguiente apartado. 

Nos parece interesante el poblado de Geno (Lé­
rida) por tratarse de un habitat de nueva planta, con 
viviendas de disposición perimetral de planta rec­
tangular, en el que han aparecido cerámicas bicó­
nicas con decoración acanalada acompañadas de 
botones y agujas de bronce y brazaletes de lignito 
donde, a pesar de la posible existencia de elemen­
tos de substrato, su excavador lo consideró "el con­
junto protourbano de CU. Antiguos más interesan­
te de Cataluña" (Maya et al. 2000: 171), contando 
sin duda con las altas fechas radiocarbónicas en 
torno al 1000 a.C. 

Existen otros poblados bajoaragoneses fechados 
desde el Bronce Final, muchos asociados a necró­
polis de incineración con enterramientos tumulares, 
algunos conocidos desde hace bastantes décadas y 
por ello no estudiados con detalle, en los que se 
documentaron viviendas rectangulares y cerámicas 
a mano con decoración acanalada, incisa y excisa, 
al tiempo que el metal encontrado era escasísimo. 
Podemos citar El Cabezo de Monleón, San Cristó­
bal de Mazaleón, Sancharancón, Zaforas o Palermo 
IV (Beltrán 1963; Pellicer 1987), este último con 
cerámicas incisas muy semejantes a las de Herre­
ría II (Fig. 5, 7). También son evidentes los parale­
lismos entre el Alto Ebro, La Rioja y el sur de Na­
varra con la Meseta oriental, siendo suficiente 
mencionar el yacimiento de Cortes de Navarra 
(Maluquer 1955, 1957; García 1994; Munilla y 
Gracia 1995) como una referencia obligada, dadas 
las semejanzas observadas. 

Resumiendo todas estas comparaciones forma­
les, comprobamos que muchas de las característi­
cas materiales consideradas exponentes de los Cam­
pos de Urnas catalanes y aragoneses (incineración, 
túmulos, determinadas cerámicas, fechas desde 
fin del II milenio a.C, etc.) también están presentes 
en esta nueva necrópolis de la Meseta oriental y fue­
ron elementos que, además, no se perdieron y per­
duraron en los castros y necrópolis del período 
Celtibérico Antiguo y en etapas posteriores, es 
decir, a lo largo de toda la Edad del Hierro (Tab. 3). 

En el valle del Ebro y en relación directa con el 
mundo funerario descrito, ya hemos visto que se 
conocen muchos lugares de habitación ejemplifica­
dos en poblados de nueva planta situados en altu­
ra, con viviendas rectangulares en disposición pe­
rimetral y un equipo material compuesto por 
cerámicas acanaladas, incisas y cordones, todos 
ellos fechados también desde el Bronce Final Illa. 

En la comarca molinesa no se conocen poblados 
en altura, con viviendas rectangulares ya organiza­
das, en momentos tan antiguos. De esta época, el 
habitat mejor conocido es el de Fuente Estaca (Em-
bid), situado en una suave ladera en la cabecera del 
río Piedra, afluente del Jalón por su margen dere­
cha, cuyos restos corresponden a varias cabanas de 
planta aproximadamente ovalada, una de las cuales 
conservaba los agujeros de los postes en uno de sus 
lados (Martínez Sastre 1992:72). Los materiales en 
ellas recuperados son relevantes pudiéndose desta­
car un gran vaso bicónico con decoración acanala­
da, fragmentos de vasijas bicónicas sin decoración 
y fragmentos con decoración excisa e incisa, los 
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motivos de esta última, a base de zig-zag y triángu­
los rellenos, son casi idénticos a los encontrados en 
Herrería. El yacimiento se fechó en el siglo IX a.C. 
en base a la fecha radiocarbónica del 800 ± 90 a.C, 
sin calibrar (Fig. 5, 1-5, 8). 

CRONOLOGÍA 
MESETA 

ORIENTAL 

CAMPOS DE 
URNAS 

(Sg. XII a. C.) 

¿PROTOCELTIBÉ-
RICO, sg. VIII? 

CELTIBÉRICO 
ANTIGUO 

(Sg. VII-VI a.C) 

ELEMENTOS 
FILIACIÓN ENTRE 
MESETA OR. Y CU. 

VALLE EBRO 

Necrópolis organizadas 
Incineración con estelas 
Incineración-inhumación 

bajo túmulos 
Poblados en llano 

Cerámica decoración 
acanalada e incisa 

Ausencia metal en ajuares 
antiguos 

Fíbula de pivote ? 
Cuenta de ámbar 

¿? 

Rito incineración 
Sepulturas en hoyo 

Estructuras tumulares 
Poblados en altura de "calle 

central" 
Viviendas rectangulares 

adosadas 
Morillos 

Cerámica lisa de perfiles 
bicónicos 

Decoración excisa tipo 
Roquizal 

Cerámica a mano pintada 
Fibulas de pivote 

Tab. 3. 

En contraposición, vemos que sí están bien do­
cumentados los habitats tipo castro a partir de la 
fase Celtibérico Antiguo (siglos VII-VI a.C.) y se 
les puede considerar herederos de todas las tradicio­
nes presentes en Cataluña y Bajo Aragón desde el 
Bronce Final, pudiéndose citar como ejemplo muy 
representativo al castro de El Ceremeño, situado en 
las inmediaciones de la necrópolis (Cerdeño y Juez 

2002). Dicho castro está situado en el mismo térmi­
no municipal de Herrería, a unos 500 m de distan­
cia de la necrópolis, pero su primera ocupación es 
bastante más reciente que las fases antiguas del 
cementerio que ahora comentamos. La primera 
ocupación del poblado (Ceremeño I) parece co­
rresponder a la fase más reciente de la necrópolis 
(Herrería III) y permite suponer que en momentos 
anteriores se eligieron zonas bajas para los asenta­
mientos no fortificados, como parece ser el caso del 
mencionado Fuente Estaca o el de los poblados tipo 
Pico Buitre, situados en las vegas de los ríos. 

III. NUEVAS FECHAS RADIOMETRICAS 

El indudable interés de las dos ocupaciones an­
tiguas de Herrería hacía imprescindible contar con 
dataciones radiocarbónicas que con'oborasen la 
sincronía, por tanto la posible vinculación cultural, 
de sus conjuntos materiales con los grupos docu­
mentados en regiones cercanas y con los que aca­
bamos de ver que mantiene evidentes paralelos for­
males. Sin otorgar a la cronología mayor prioridad 
que la que debe tener, consideramos importante 
conocer el tiempo real en que se sitúa la informa­
ción manejada, en otras palabras ''poner las cosas 
en su tiempo" (Castro et al. 1996), dado que ello 
permite establecer con mayor solvencia posibles 
sincronismos y conexiones entre ciertos aconteci­
mientos del pasado. Con ello se evitarán impreci­
siones a la hora de sistematizar y paralelizar yaci­
mientos cuya adscripción a determinados períodos 
varía dependiendo de los esquemas tradicionales 
que en cada caso haga el autor del estudio corres­
pondiente (Vázquez 2000: 87). 

Hasta el momento hemos podido analizar cinco 
muestras correspondientes a las dos fases de utili­
zación más antiguas. Los análisis se han realizado 
en el Centrum voorlsotopen Onderzoek de Gronin-
gen (Holanda) que envía sus resultados en fechas 
no calibradas. Aunque son pocas muestras, su ca­
libración ofrece datos de utilidad en el contexto de 
la discusión que aquí se presenta (1). 

El primer análisis (GrN-25616) se realizó sobre 
una muestra de carbón procedente de la sepultura 
44, sita en el nivel más antiguo de ocupación. Co­
rresponde a un tramo en el que la curva de calibra­
ción tiene un comportamiento irregular. La inter-

(1) Agradecemos al profesor Gerardo Vega el comentario es­
tadístico de las fechas calibradas. 
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sección de la distribución original con dicha curva, 
a 1 sigma (68,3% de probabihdad), genera una 
trasformada comprendida entre 1289 y 1129 cal. 
BC de comportamiento muy in^egular. A 2 sigmas 
(95,4%) el intervalo de calibración es 1371-1052 
cal. BC. En esta situación, la mediana de la distri­
bución transformada (1209 cal. BC) puede consi­
derarse el estadístico más apropiado para estimar un 
valor central, con la ventaja de que está en el inter­
valo 1262-1206, al que corresponde el 48,1% de la 
probabilidad total. 

NÚMERO 
MUESTRA 

GrN-25616 

GrA-20603 

GrA-20605 

GrN-25217 

GrN-26942 

PROCEDENCIA 

Sep. 44. 
(HeiTería I) 

Carbón 

Sep. 152. 
(HeiTería I) 

Hueso cremado 

Sep. 183. 
(HeiTería I) 

Hueso cremado 

Sep. 57. 
(HeiTería 11) 

Hueso 
inhumación 

Sep.222. 
(Herrería II) 

Hueso 
inhumación 

FECHA C-14 
BP 

2980 ±35 

3010 ±50 

3200 ±50 

2705 ±55 

2820 ±40 

FECHA BC 

1030 
(mediana cal. 

1209) 

1060 
(mediana cal. 

1252) 

1250 
(mediana cal. 

1473) 

755 
(cal, 831) 

870 
(mediana cal. 

961) 

Tab. 4. Dataciones obtenidas en Herrería. 

La muestra n." 2 (GrA-20603) era un fragmen­
to de hueso humano cremado procedente de la se­
pultura 152/01, señaHzada con una estela de piedra 
situada también en el nivel más antiguo de ocupa­
ción. Es la que tiene una intersección con la curva 
de calibración más irregular: a 1 sigma (intervalo 
1371-1132 cal. BC) el 70,2% de la probabilidad se 
corresponde a un pico comprendido entre 1317 y 
1210 cal. BC, mientras que a 2 sigmas el peso pro-
babilístico mayor, 98,5%, se encuentra entre 1403 
y 1112 cal. BC y el resto se reparte en varios seg­
mentos menores entre 1098 y 1053 cal. BC. Esta 
disimetría en la distribución calibrada hace que 
exista una diferencia significativa entre la media­
na obtenida para el intervalo a 1 sigma (1252 cal. 
BC) o a 2 sigmas (1198 cal. BC). 

La tercera muestra (GrA-20605), procedente de 
fragmentos de huesos humanos cremados de la se­
pultura 183/01 señalizada con una estela de piedra, 
ofrece un mejor ajuste en el intervalo de calibra­
ción. La mediana puede considerarse el estadísti­
co de valor central más representativo de la distri­
bución calibrada (1473 cal. BC, intervalo a 1 sigma 
1517-1429 cal. BC, mientras la nueva curva pre­
senta a 2 sigmas un trazado irregular, comprendi­
do entre 1317-1210 cal. BC, aunque el 91,% de la 
probabilidad se concentre entre 1543 y 1387 cal. 
BC. 

Respecto a la cuarta muestra (GrN-25617), un 
fragmento de hueso del individuo inhumado en la 
sepultura 57/99-00, la situación es diferente puesto 
que la intersección directa de la media original 
sólo corresponde a un valor único de 831 cal. BC. 
A 1 sigma, el intervalo de calibración es también 
directo (898-814 cal. BC), mientras que a 2 sig­
mas el intervalo 944-795 cal. BC corresponde al 
95,6% de la probabilidad, mientras que entre 995 
y 955 quedan un par de picos que sólo represen­
tan el 4,4% de la distribución. En este caso es in­
necesario utilizar la mediana (854 cal. BC) como 
estadístico de valor central, ya que la intersección 
directa de la media original es prácticamente 
igual. 

El quinto análisis (GrN-26942) se realizó sobre 
un fragmento de hueso del cuerpo inhumado en la 
sepultura 222/01, señalizada por un gran túmulo de 
piedra. La muestra ofrece un buen ajuste en el in­
tervalo de calibración 1010-912 cal. BC. a 1 sigma, 
mientras que a 2 sigmas la curva presenta varios 
picos entre 1125-830 cal. BC, aunque el segmen­
to comprendido entre 1053 y 892 cal. BC. represen­
ta el 89,9% de la distribución; en este caso vuelve 
a ser útil usar la mediana de la distribución a 1 sig­
ma como valor central de la muestra (961 cal. BC), 
muy similar a la que se obtendría para el recorrido 
a 2 sigmas (982 cal. BC). 

Los valores ofrecidos por las muestras de los 
niveles más antiguos de Herrería coinciden plena­
mente con las fechas obtenidas en los últimos años 
en numerosos yacimientos de Campos de Urnas 
catalanes y aragoneses, al igual que en algunos del 
alto Ebro (Tab. 5), cuyas fases iniciales se enmar­
can entre 1330-1070 (Castro et al 1996: 182). Del 
mismo modo, quedan incluidas en los límites de 
las dataciones europeas calibradas dendrocronoló-
gicamente que proponen situar los límites de los 
Campos de Urnas clásicos entre 1365 y 740 BC 
(Neumaier 1995: 53). 
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Poblado de Carretela (Le) 

Poblado de Geno (Le) 

Poblado de Palermo (Za) 
III 
II 

Necr. de Los Castellets 
(Za) 

Poblado de Fuente Estaca 
(Gu) 

Poblado de Pico Buitre 
(Gu) 

3040 =1090 (1310 cal.) 
2970 ±54=1020(1210 

cal.) 
2860 ±90 = 910(1067 

cal.) 
2815 ±45 = 865 (929 cal.) 

2980 = 1030 
2800 = 850 

3040 ±140 = 1090(1280 
cal.) 

2820 ±30 = 870 (974 cal.) 
2780 ±35 = 830 (946 cal.) 
2755 ±30 = 805 (904cal.) 
2750 ± = 800 (919 cal.) 

2990 ±90=1040(1238 
cal.) 

2900 ±90 = 950(1112 
cal) 

Tab. 5. Dataciones de otros yacimientos del Bronce Final. 

IV. CONSIDERACIONES PROVISIONALES 

Como decíamos al principio, los datos expues­
tos en estas líneas creemos que constituyen una 
interesante información sobre la llegada del ritual 
incinerador a los territorios de la Meseta oriental 
más próximos a Aragón. 

La fase más antigua de la necrópolis (Herrería I) 
puede fecharse en torno al siglo XIII cal. a.C. y 
demuestra que la incineración estaba ya perfecta­
mente implantada como ritual exclusivo en una 
necrópolis organizada y señalizada con estelas. 
Debido a la escasez de datos acerca de las etapas 
locales del Bronce Final, no podemos asegurar si 
dichos hitos funerarios eran una reminiscencia de 
antiguas tradiciones locales o si también eran pro­
ducto, al igual que el ritual, de las nuevas influen­
cias culturales. La segunda fase de utilización (He­
rrería II), fechada en el siglo IX cal. a.C, mantiene 
numerosos paralelos formales con las necrópolis de 
incineración tumulares del grupo ilerdense y ba-
joaragonés y, al igual que en el caso anterior, con 
cronologías muy similares. 

Estos datos son suficientemente expresivos y 
novedosos como para poder mantener la hipótesis 
de que grupos de Campos de Urnas, no sólo sus 
influencias materiales dado el escaso substrato cul­

tural preexistente, alcanzaron el reborde oriental de 
la Meseta donde se establecieron e iniciaron una 
ocupación permanente y duradera cuyo recuerdo se 
constata en el registro a lo largo de toda la Edad del 
Hierro. El acceso desde el valle del Ebro hasta esta 
zona meseteña es perfectamente practicable si se 
utilizan las vías de acceso proporcionadas por los 
afluentes del río Jalón en su margen derecha (Jilo-
ca, Mesa o Piedra, estos dos últimos con su naci­
miento en la comarca molinesa y con yacimientos 
antiguos en sus valles) o las rutas terrestres a par­
tir de las cabeceras de otros afluentes del Ebro, 
como el Huerva o el Martín. 

Todavía habrá que matizar numerosos aspectos 
de este planteamiento, pues mucho se ha discutido 
sobre la significación o el auténtico contenido cul­
tural que tuvieron los Campos de Urnas en regiones 
que, como la propia Península Ibérica, se conside­
raron marginales a su originario lugar de proceden­
cia, hasta el punto de que algunos autores han su­
brayado la existencia de culturas ''periféricas " a la 
influencia de los Campos de Urnas en regiones oc­
cidentales como el Macizo francés, el Languedoc 
o los Pirineos (Hatt 1988: 176). Sin embargo, se 
acepta mayoritariamente que los Campos de Urnas 
del suroeste europeo pertenecen plenamente a la 
cultura de los centroeuropeos aunque, por supues­
to, existen diferencias debidas a la propia evolución 
interna de cada uno de estos grupos (Neumaier 
1995: 66). 

Proponemos la vinculación del territorio mese-
teño oriental a este ambiente cultural por la ocupa­
ción de nuevos paisajes, la presencia generalizada 
del ritual incinerador y la de algunos tipos cerámi­
cos aunque de momento falten las determinantes 
formas acanaladas documentadas en el área del 
Nordeste, hasta ahora solo documentadas en nues­
tra zona en el mencionado poblado de Fuente Esta­
ca. Los hallazgos de la necrópolis de Herrería supo­
nen una interesante aportación que ayuda a 
clarificar este proceso cultural, sobre todo cuando 
finalice el estudio completo del yacimiento y poda­
mos manejar una información más amplia. La pre­
sencia generalizada del ritual incinerador en terri­
torio meseteño en fechas tan elevadas abre un 
abanico de posibilidades interpretativas al demos­
trar la llegada de las nuevas costumbres rituales 
antes que la de otros elementos materiales, al tiempo 
que la existencia de señalizaciones de piedra bien 
estratificadas, estelas y túmulos, puede permitir 
investigar sobre su origen y desarrollo a lo largo de 
un amplio período de tiempo. 
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